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1. INTRODUCCIÓN 

Cada vez es más importante que la delimitación municipal sea lo más precisa posible para la planifica-
ción urbanística y territorial, para la fiscalidad de los bienes inmuebles, para evitar gastos de investigaciones 
sobre las disputas de jurisdicción, y para poder reconstruir en cualquier período temporal el deslinde, inde-
pendientemente de las diversas causas que lo puedan dificultar sobre el terreno.  

El problema inicial es que los límites municipales administrativos y los límites municipales catastrales 
tendrían que ser coincidentes, y no lo son. La línea de límite entre dos municipios debería ser única, clara-
mente perceptible, y se tendría que poder dar constancia de ella, sin que se pudiese poner en duda su trazado. 
El desajuste de la delimitación municipal provoca confusión entre los propietarios de les fincas limítrofes, las 
diversas administraciones públicas competentes en la materia, investigadores y docentes, entre otras proble-
máticas.  

Actualmente, las tres fuentes utilizadas tradicionalmente para registrar los límites municipales (des-
cripciones jurídicas, cartografía, y deslinde sobre el terreno), a menudo, resultan ser poco precisas y no son 
del todo coincidentes, además, en algunos casos, son contradictorias. 

Las imprecisiones de los deslindes municipales de la documentación gráfica existente y las incon-
gruencias de los mismos sobre el terreno han provocado que la Generalitat de Catalunya, mediante el depar-
tamento competente en materia de administración local, haya asumido su responsabilidad institucional y, 
conjuntamente con el Institut Cartogràfic i Geològic de Catalunya, haya emprendido una propuesta de solu-
ción a través del Decreto 244/2007 –modificado recientemente por el Decreto 209/2015–, por el cual se regu-
la la constitución y la demarcación territorial de los municipios, estableciendo una serie de criterios para una 
adecuada delimitación municipal.  

1.1. El ámbito de estudio 

El ámbito de estudio comprende veinte municipios del Macizo del Montseny, dieciocho de los cuales 
forman parte del Parque Natural y Reserva de la Biosfera del Montseny (Aiguafreda, Arbúcies, Breda, 
Cànoves i Samalús, Campins, El Brull, Figaró-Montmany, Fogars de Montclús, Gualba, La Garriga, Mon-
tseny, Riells i Viabrea, Sant Esteve de Palautordera, Sant Feliu de Buixalleu, Sant Pere de Vilamajor, Seva, 
Tagamanent i Viladrau). Los dos municipios restantes: Sant Celoni y Santa María de Palautordera son dos 
pueblos de referencia del Bajo Montseny, así como las dos grandes puertas de entrada al parque natural. Las 
principales razones por las cuales se han escogido estos municipios son: primero, por tratarse del ámbito pro-
fesional de quien aporta esta contribución, segundo, que en este ámbito se encuentran diversas tipologías de 
problemáticas derivadas de los usos del suelo (zonas agrarias, ganaderas, forestales, urbanas y industriales), 
y por último, que también se encuentran diversas tipologías de municipios (urbanos, rurales, de llano y de 
montaña). 

1.2. Objetivo 

El objetivo principal es la interpretación, sobre el terreno, del trazado de los límites municipales del 
ámbito del Macizo del Montseny. 
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1.3. Hipótesis 

Si se realiza la interpretación del trazado de un límite municipal siguiendo la realidad física de las fin-
cas y de los elementos físicos que definen las parcelas catastrales, y no los procedimientos teóricos de deli-
mitación topográfica, el resultado será el de un  trazado diferente al oficial, más concreto y con una mayor 
precisión de la línea de límite entre municipios vecinos. 

Si se tiene en cuenta la realidad consuetudinaria de una adscripción territorial, los trazados de los lími-
tes municipales dejan de generar la confusión y la ambigüedad que han ocasionado las operaciones de amo-
jonamiento de principios del siglo XX, que se realizaron con bastante celeridad y siguiendo unos criterios de 
simplicidad y no de detalle. 

2. METODOLOGÍA 

El método de esta investigación se basa en la recopilación documental desde el inicio de la delimita-
ción municipal administrativa y los primeros trabajos catastrales ~1850-1900, hasta la actualidad. El análisis 
del marco geográfico, así como los condicionantes locales y sociales que influyen en esta delimitación muni-
cipal, y especialmente el trabajo de campo de reconocimiento y de interpretación, derivan en una propuesta 
para detectar las imprecisiones o las incongruencias, y poder plantear criterios basados en la consuetud sobre 
los deslindes.  

2.1. El trabajo de gabinete 

Primera fase: La interpretación de la descripción literal de las actas de la operación practicada para re-
conocer la línea de término y señalar los hitos comunes a los municipios en cuestión, la interpretación de los 
datos, notas y croquis de los cuadernos de campo, y la interpretación de los mapas municipales planimétricos 
y altimétricos asociados, a escala 1:25.000, del término municipal que sirven de base de la actual delimita-
ción oficial. La traslación de la información y de los datos interpretados a la cartografía de base a escala 
1:5.000. La comparación y el análisis cartográfico de la documentación catastral actual. La interpretación de 
las imágenes obtenidas por teledetección durante el período 1946-2015. Una vez finalizada esta primera fase 
de gabinete se pasa al trabajo de campo donde se validará la faena previa teórica. Es muy importante no 
avanzar más en el trabajo de gabinete hasta poder tener la experiencia del reconocimiento sobre el terreno. 
Este hecho es de vital importancia ya que sirve de punto de partida para posteriores análisis, discusiones, en-
trevistas y  interpretaciones de diversas fuentes orales o documentales.  

Segunda fase: La interpretación de las actas de la descripción literal de 1889. Esta documentación es 
de una complejidad considerable, ya que no dispone de cartografía asociada. Su realización es poco precisa y 
concienzuda y los datos de distancias y de orientaciones, a menudo, no son del todo fiables, siendo más bien 
orientativas. A continuación, el análisis de la cartografía parcelaria municipal y de las fincas particulares li-
mítrofes realizadas por el colectivo de agrimensores de mediados del siglo XIX (en los casos de que se dis-
ponga de esta documentación). De esta manera se van puliendo y subsanando las discordancias que se van 
detectando. Y por último, la comparación y el análisis cartográfico de la documentación catastral histórica 
~1945-1980. 

2.2. El trabajo de campo 

Consiste en la localización, la georeferenciación y el registro fotográfico de los hitos de término en dos 
niveles de trabajo: uno se centra en los hitos oficiales, de carácter descriptivo, que se limita a los vértices de 
la línea poligonal. Se concreta en el seguimiento de los principales puntos de referencia y como ha sido 
abordado por el Institut Cartogràfic i Geològic de Catalunya y por el departamento competente en materia de 
administración local en la actualidad. Y otro, que se centra en en seguimiento de los hitos no oficiales o se-
cundarios, de propiedad, que ofrecen continuidad y detalle a la línea, de carácter más argumentado. Resigue 
in situ toda la línea, rememora el modo como trabajó la Comisión de Límites, como adjudicó la posición de 
la señalización y como afrontó la adecuación del trazado poligonal. Ambos niveles difieren en el grado de 
análisis, tanto topográfico como explicativo, de las razones y las soluciones que condicionaron el trazado. 
Este análisis se fundamenta en la memoria oral y toponímica que se recupera mediante las entrevistas y las 
tertulias con propietarios, vecinos, trabajadores, cazadores y ediles, entre otros. 

3. RESULTADOS 

Sobre un total de 81 líneas de término, resultan 614 documentos asociados: actas de deslinde, cuader-
nos topográficos de campo, resoluciones y replanteamientos. Se han podido localizar 14 planos municipales 
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parcelarios de agrimensores del siglo XIX  de los cuales 10 corresponden al ámbito de estudio y 4 a munici-
pios vecinos. De los 377 kilómetros de líneas de término establecidos en el replanteo inicial se pasa a los 409 
km reinterpretados, de los cuales 62 km todavía restan pendientes de reconocimiento. La documentación ofi-
cial describe un total de 503 hitos principales, de los cuales 439 (87%) han estado localizados, por 64 (13%) 
que no. Se han localizado unos 1.200 hitos secundarios de continuidad sobre la longitud validada. Una vez 
aplicada una estimación sobre la longitud pendiente el total podría resultar sobre los 1.400 hitos secundarios. 
La suma provisional de los hitos principales y secundarios han generado 5.281 archivos fotográficos (cada 
hito dispone de entre dos y seis fotografías en función de su situación y de su orientación). 

4. CONCLUSIONES 

Históricamente los límites municipales han experimentado algunos cambios y modificaciones en sus  
trazados. Estos cambios, se tienen que entender como consecuencia de factores como: las relaciones vecina-
les, el aumento de la urbanización y de las infraestructuras de comunicación y de servicios, la evolución de 
las explotaciones agropecuarias y forestales, la pérdida y el desconocimiento de la memoria oral y toponími-
ca, y por la falta de actividad y de la debida diligencia o cuidado por parte de la administración pública como 
responsable y veladora del deslinde del municipio. El deterioro y la desaparición de les hitos del término 
pueden ser provocados por una casuística involuntaria, (mecanización de los movimientos de tierras, meteo-
rización física, desprendimientos de tierras o rocas) o por una casuística voluntaria  (modificación de las es-
tructuras tradicionales agrarias, criterios subjetivos de propietarios de fincas o actos vandálicos). En cambio, 
la ignorancia sobre la localización de los hitos del término puede ser provocada por el aumento de la dificul-
tad del reconocimiento in situ a causa de la ocultación (por el conjunto de materias orgánicas e inorgánicas 
de la superficie terrestre o por la vegetación herbácea y arbustiva).  

Si a partir del trabajo de campo se demuestra que la metodología interpretativa propuesta permite ajus-
tar el trazado de la línea de límite entre municipios de manera más concreta y con la máxima precisión posi-
ble, los beneficios serán notables ya que supondrá una contribución a la fiabilidad de la cartografía institu-
cional de referencia. De esta manera, se ayudará a subsanar la carencia de una cartografía local de detalle, así 
como a la adecuada publicación de documentación propia por parte de los consistorios.  
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